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PAPEL DE LAS ESPECIES FORRAJERAS TROPICALES EN LA 
CONSERVACION DE SUELOS AClDOS DIEr-~~~~========~1 

Raúl Botero Botero* 

In~ 

Es evidente que los suelos planos y generalmente fértiles de Colombia S,? 

están utilizando cada vez más en agricultura tecnificada y en ganóck\da 

intensiva, sistemas de producción éBto8 1 que están desplaz8rldo a J a 

agricultura artesanal y a la ganaderia semi-intensiva y extensiva hélC 

las áreas planas cuyos suelos tienen limitantes químicos actuales par'él. 

lo" cultivos tradicionales. hacia las laderas de suelos ácidos en ]r", 

oordilleras y hacia las sabanas de la Orinoquia y selvas del Paoífico y 

la Amazonía. denominadas éstas últimas actualmente como zonAS el" 

fronteN. l3.gropecufJria del país (Figura 1). 

ne~ación del Suelo 

La pérdida gradual de la capacidad produotiva del suelo ha sido 

ocasionada por la erosión de la capa orgánica superfícial a conSE'cllencii'\ 

de la tala indiscriminada del bcsque nativo y del uso irraci<:')1[\1 dé" 1 

recurso suelo. 

De las 114' 174.800 hectáreas que const Huyen la superfici f' t.ntFd ,.¡" 1 

1'8í[\, negün e 1 es turlio de tierrafl ade lant.ado en (:01r,,,,bi F\ p",. ,-·l 

t1ini6terío de Agricultura y el INDERENA, se estimo que a lH:l4 ce'" 

encontraban 60 millones de hectáreas degradadas (52% del área te,tal del 

pale). lo que se manifiest,a por diversos grados de erosión (But'gos. 

1984) . 

," t1VZ-HEc. Asociado de Investigación, Sección Economía del PtY',"r·f,~)'1 
Pastos Tr'oj:'ici'\1es. CIAT. Apartado Aéreo 6713, Cali, CO]0mloh. 
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Fuente: CrAI 11988!. FAO (1989), URPA (1989) 

Figura l. Higración regional de la población ganadera 
(1950-1990) 

~_ Degradación del SuelQ 

1990 

En Colombia se deforestaron oompletamente entre 1959 y 1981 más de nu":ve, 

millones de heotáreas de bosquea naturalesl . 

El d",t",rioro actual del au",lo se manifiesta en la tumba y la degr'Bdr,ción 

de 600 mil h",ct;'ireas por año. debida ésta última a la agricultura y ri. Ir) 

g"naderia explotadas sin prácticas de manejo y conservación de suelos. " 

1", qW:lm,). frecuente y al sobrepas toreo, que se presentan princ íp81rncnte 

dura_nte la épocr" 6r:cr" y que ocasionan lixivir"ción o lavado de los 

nutrimentos ¡¡¡luera.les. com¡:>actación, invasión de malezas y fiTw.lment,o lo. 

erosión y deg('adaci6n del suelo (Botero, 1988) . 

1/ Peri6dico El CalflPesino, 1'1 de .Julio de 1988. 
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De acuerdo con el estudio realizado en 1987 por' el 

tiínagr'icLlltm'o, lCA, IGAC, en Colombia existen ar;tualmente 40 miU"(¡é.'Q 

de bectárea.C1 en praderas nativas y mejoradas equivalentes al :3G7:: rj"'l 

{,f'e¡, totr¡l del país (Cuadf'o 1), 

Caadro L Distribución total y porcentual d. las tIerras en pastos en Colombia 

ri~rras en pastos 

fastos naturales o introducidos 
con cDberturas densas 

Pastos naturales o introducidos 
(on cobertura rala 

Pastos n.tural.s can rastrojo 

Pastos .ejor.dos 

Superficie 

(ha) 

2LSll.2S~ 

UbU83 

8.514.185 

5.181.683 

40.08U71 

(X) 

12.13 

21.14 

12.95 

Superficie 
tohl del 

pals 
(X) 

18.84 

4.26 

7.64 

4,54 

35.28 

localización 

lonas de Cordlll.r, 
OrinoQuia no dis~(tada 

Orlno~uia dlSe[ta~a 

Regiones de adivida, 
pecuaria dis~ir,uida 

Sabana dp BÜj8tá 
V,lle del Cauea 
V,lles ¡nt,r,ndlnos 
Parte llanur, del Ca')!. 

Fuente, Adaptado del oapa 'Uso adual de la tierra en Colotoi.'. Heooria Explicativa. Conv2'1O 
Nin,gricuItur" lCA, IBAC {19Bn. 

El 64% del áf'ea total del país corresponde a suelos Oxisoles y Ultisol",s 

(Seré, lS184), qlle se caracterizan por su acidez, alta satuf'aci0n de 

aluminio, baja fef'tílidad natuf'al y de f'elieve ondulado en su gran 

mayof'Ía, ,aunque poseen buenas características físicas. En estos stlc'le'co 

se asienta actualmente cerca del 30% de la población ganadera el",l paLo 

(Cuadro 2) . 
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Cu,~dro 2. Area e inventario bovino en suelos Oxisoles y Ultieoles l'C'Y' I 
1 

di vi.sión poli tica en Colombia, 1983 

Area Inventario Bovino 
('666 ha) ('66(1 CabE'ZéUj) 

I Departamentos Total Oxisoles Ultisoles Total Oxisoles Ultiso 

Amazonas 16966 16966 5 5 
Antioquia 6393 1534 1622 1855 445 
Arauca 2397 756 
Atlántico 342 322 
Bolívar 2626 769 1622 437 
Boyacá 2283 45 666 13 
Caldas 799 399 452 226 
Caquetá 8965 8281 543 504 
Casanare 4452 2766 1710 1060 
Canea 2968 1929 839 545 
Cesar 2283 228 228 1548 154 154 
Córdoba 2511 853 3370 1145 
Cundinamarca 2397 192 192 1582 126 125 
C110CÓ 4681 3276 38 27 
Guainia 7192 6832 16 9 
Guajira 2655 164 317 25 

, Guaviare 4224 39713 313 28 • 
Huila 19413 485 898 224 
l1agdalena 2283 114 1481 74 
l1eta 8563 5223 1223 746 
Nal'iño 3311 1026 470 145 
Putumayo 2511 2259 80 72 
Quindío 228 88 
Risaralda 456 228 137 e,s 
Santander 3682 1695 924 5C)8 
Santander del Norte 2169 433 575 115 
Sucre 1141 8132 1843 
Tolima 2397 647 1182 319 
Valle 2169 1301 993 595 
Vaupés 65137 65tH 1 1 
Vichada 10047 87413 150 13(1 1:: 

Totales 114272 67764 52713 25704 5965 2:':-t70 

Suelos Bcidos; Ganado bov1n0: 
- Total 73034 8335 
- Porcentaje 64% 32/:, 

. 

Fuente: Adaptado de Seré (1984) 
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ií f,fJ población bovina de Colombia ee estimó para 1989 en 22.'( m1l1nn"" ,j,: 

cabezas (Arias et al., 1990), Eeto perroi te calcular una carga global de 

0.57 animales/ha de pradera existente. 

I 

El Sobrepaatoreo en Areas de Ladera 

Debido a que las zonas de frontera se caracterizan por poseer sistemas 

de producción ganadera extractivos en su gran mayoria, con cargas anima­

les muy bajas (hasta de 10 ha/animal) a causa de la baja disponibilidad 

de recursos económicos de los colonos y no de la capacidad de carga real 

de las praderas nativas, ésto permite suponer que en las áreas de ladera 

cálida, cercanas a los centros de constmo, se tienen altas cargas 

animales sustentadas con pastos colonizadores de baja cobertura 

intrinseca y/o de baja tolerancia a la aequia (Puntero, Gordura, tHcay, 

Gramas, etc.). Estas praderas generalmente no se fertilizan puesto que, 

a pesar del~.alto costo relativo de estas tierras, los bajos rendimientos 

obtenidos no justifican realizar inversión alg1.Ula. 

Esta situación se agrava por la sequía que motiva la quema de tale8 

praderas, para estimular el rebrote de los pastos poco vigorosos y 

controlar malezas, lo que permite el sobrepastoreo que causa la erosÍl~n 

gradual del suelo. 

Al inicio de las lluvias 108 suelos descubiertos, a causa de la quema y 

del sobrepastoreo ejercido durante la época Beca, l:>ermiten el arrastre 

del suelo y la disolución de las arcillas en el agua lluvia. l':stas 

arcillat> arrastradas y disueltas llenan los cauces de ríos y poll,rll nrs. 

donde finalmente se depositan, provocando posteriormente las illundé'­

ciones cada vez más frecuentes en Colombia. 

Durante la época de lluvias la alta carga animal en las praderas hflcE' 

que los animales. al resbalar durante el pastoreo, arranquen pcw~cionC',' 

del suelo causando la denominada erosión laminar, provocando la 

a],)arición de calvas que luego se hacen más prOftUldas, por efecto del 

ag1.1a de escorrentía, fOr'mándose entonces cárcabas donde no crece ni!]¡'''UlH 
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pl'lllla (Ke lley, 1983), 

Lo anterior permite concluir que las altas cargas animales en áreas 

planas y de ladera, establecidas con los pastoe macollados tradiciollnles 

de baja cobertura y vigor, la no fertilización tanto de establecimiento 

como de mantenimiento de tales praderas, la destrucción total de la 

vegetación arbórea y el control de malezas con productos químicos que 

destruyen las leguminosas nativas, o su arranque indiscriminado, puesto 

que normalmente el personal de campo las desconoce y no se los instruye 

al respecto, desemboca en la degradación de estos suelos. 

Al respecto del Bobrepastoreo, Kelley (1983) menciona que las praderaél 

de los países en desarrollo sustentan por término medio, tres vece" más 

ganado que las praderas en los países desarrollados. 

~rdidas de Suelo ante Diferentes Coberturae 

En el Piedemonte Amazónico del Caquetá, en la región de mesones (colinas 

suaves) con un promedio de precipitación anual de 3500 mm, Navas (1982) 

midió durante 32 meses las pérdidas de suelo, en toneladas de suelo seco 

por 'hectárea, bajo diferentes cultivos, intensidades de labranza y 

~~ndientes. Estas pérdidas se relaoionan en el Cuadro 3. 

Los datos del Cuadro 3 permiten cono luir que las pérdidas de suelo ]:01' 

erosi6n hídrica son mayores en praderas de ladera establecidaf3 c:on 

pastos de crecimiento erecto como el l1icay, Puntero, Andropogon. etco, 

cuando 6e comparan con pastos de crecimiento rastrero o ceepitoao y 

mejor adaptados a las condiciones de sueloe ácidos, con alta saturación 

de aluminio y de baja fertilidad naturales (Ultisoles en este caso). QUP 

protegen el suelo en igual forma que el bosque, como la gran ma;'oría ,1" 

las Brachiarias que se utilizan actualmente en Colombia entre í~ y lSE)0 

mctrl'S de altura sobre el nivel del mar, con excepción del B. mut,i'~é\ 

denominado comúnmente Pará o Admirable, que requiere suelos fertilt's y 

con alta saturación de agua perma.'1ente, situación ést.a poco común en l'ts 

áreas de ladera. 
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Cuadro 3. Pérdidas totales de suelo, bajo diferentes cultivos y sist,em,~s 
de manejo en suelos de mesón en el CRl-leA: Macagual, Cr,quet.á 
(Colombia) 

Cultivo y labranza 

Suelo descubierto 
Maíz, labranza convencional 
Maíz, labranza minima + cobertura 
Maíz, cero labranza 
Puer'aria phaeeoloides (Kudzú) 
Axonopus micay (l1icay) 
Bosque nativo 
Br'aehlada ruziziensis (Ruzi) 

al Pérdida de suelo en 32 meses 

Fuente: Adaptado de Navas (1982) 

Pendiente 
(%) 

24 
22 
22 
22 
28 
26 
32 
38 

El Reciclaie de Nutrimentos en Praderas Tropica~ 

Pérdida d..,. Rue}n 

(ton!ha/ ( ton/ha! 
total )a (\,rio) 

54.5 20~4 

30.8 11. 5 
8.5 3.2 
8.2 3.1 
2.8 1.1 
2.3 0.8 
1.6 0.6 
1..3 0.5 

Las pra.deras asociadas de gramíneas y leguminosas forrajeras tropicales. 

sometidas a un manejo y utilización apropiados para mantener estable el 

eeosistema, reciclan los nutrimentos minerales en la capa superficial 

del suelo o mantillo (Cuadro 4), para lo cual son ayudadas por una gr'an 

acti vidad de insectos y lombrices (macrofatma), presentes en w;yor 

propor'r;ión bajo uni'i prader'a aso e íada como se obser'Va en la Figura 2. 

En los estudios de ordenamiento de cuencas hidrográficas Ele }¡,,,, 
caracter'izado 106 suelos por su aptitud, de tales estudios (Fe,k-f'¿\cír);¡ 

Nadonal de Ca,feteros de Colombia, 1975; CVC, 1987) se ¡--1edr" concluir 

que: 

a) Los cultivos anuales limpios (yuca, maíz, frijol y hort,alízas) sólo 

deben sembrarse en suelos con pendient.e menor del 207::, 
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b) 1,08 cultivos perelme8 limpioa (café, cacao, caucho, fr'l1ll\lc,s, 

morera, etc,) 6610 deben sembrarae en aueloa con pendientes de 

hasta 40%, 

e) Las praderas aó10 deben sembrarse en pendientes no mayores al f,0%, 

d) En 108 8uelos con pendiente mayor del 50% ae debe conserva!' el 

bosque nativo o utilizarae para reforestación. 

Cuadro 4. Ca.biDs en las propiedades Quioic" de un ,uelo O,isol. COlparación a diferentes prc~un-
díd,des del suelo entre praderas nativa ¡ !l. deculbens sola y asociada con ". ph,seo19id,g, 
después de die, años bajo pastoreo. Caria'qua, Altillonur. plana, llanos Orientales d. 
CoIQ.bia, 1989 

P Al Ca Mg Saturación 
Profundidad M.O. (Bray ll) .luoinio S Z~, 

(col Praderal (%) I PPI) pH Meq/100 9 de suelo (Xl Ipp.) Ipp'! 

0~5 3.93 0.B U 2.7 U~ 0.19 83.6 ,.7 ' '" .. 1,11-

2 4,92 1.8 U 2.2 0.92 1.27 64.7 10.2 4.09 

3 5.09 1.6 4.7 U 0.b4 9.24 74.0 B.b 5.5~ 

~-20 3.83 0.5 U U Ul Ub 91.2 4.3 4.1b 
2 3.76 0.B 4.7 2.4 0.47 6.13 79.b 9.S 3.20 
3 Ub 1.3 4.b 2.7 0.40 Me 8S.0 B,~ 3.64 

26-40 1 2.73 0.4 4.7 2.6 9.17 0.05 92.7 3.6 
_ '7 

· ... b! 

2 3.13 0.8 4.7 2.5 0.30 0.05 86.S 6.8 2,41 
3 3.34 1.3 4.b 2.9 0.27 0.05 90.0 6.4 Z.9~ 

I ¡- Sabana natív. no distrub,d, 
2- ~. deeu~jlens 
3- ~. <l!cf!l.b.nj, + E. ph.s!lJJ.oJdes 

Fupnt.: cm ! 1990) 

Las medidas anteriores no excluyen en nillgtU1 caeo la realización el", láf; 

prácticas de manejo y conservación de suel08 que ae mencionan a cen t,i­

nuación: 

a) l&fm:e.lltaci6n Racional 

En caso de ser estrictamente necesario y 8010 sobre suelos ('C'n F'''li)kni '" 
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menor del 50% el demonte debe hacerse selectivo conservando, en distri­

bución uniforme, árboles con mérito productivo (maderables, frut31cs. 

forrajeros, etc.; o ecológico, en cuyo caso se deben conservar también 

los árboles presentes en las orillas de las fuentes de agua o en áreas 

naturales de escurrimiento de aguas lluvias, evitando en todos los casos 

la quema de los residuos de madera y hoJarazca, dejadoe sobre el suelo. 

cons,",r"vándolos como cobertura y fuente de nutrimentos para el cultivo ,', 

sembrar. 

Para la siembra de praderas bajo este sistema se puede recomendar' el 

sistema denominado .. tapado" que consiste en hacer lUla tumba sel ecti va 

(socola), sin quema de los residuos y rápidamente, antes de que rebroten 

los malezas, se siembra el pasto por material vegetativo a illt,r, 

densidad. Este sistema se realiza !"Iet,talmente con éxito en al¡mwln 

zonas de la Amazonía Colombiana (Soto, 1990). 

o 

-.... Bosque prirnarío 

Bosque secundario 

---_.. Pradera nativa degradada 

Cult:h:o n1ixto D1igratorio 

Asociacion : 

-+ B.humirlicola 
D.ovalifoliuln 

--------+-. Culti\'o con altos insulI\Os 

-------+-. Cultivo con bajos insumos 

20 40 60 80 100 120 140 lGO 
Slomasa de macrofauna (g/m2 de suelo) 

Fuent.: TRPPSOILS 11969} 

Figura 2. MaerofatUla presente en el suelo (e-10 cm) bajo 
diferentes sietemas de ueo. Yurimaguae, Perú 
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En algunas áreas planas y de ladera donde se dificulta o es imposible h 

mecanización debido a la pendiente, a la conservación de los ar-boles 

existentes y plantados o a la presencia de piedra en la superficie del 

suelo, hace mucho sentido reducir o aún suprimir la labranza, que f'n 

estas zonas se hace mediante labranza manual (azadón) o tracción animal 

con arado de bueyes. 

La labranza reducida debe hacerse en curvas de nivel y de manera parcial 

al dejar franjas alternas sin arar, con el fin de disminuir la fuet'z'I 

del agua lluvia, que al acumularse y bajar per la ladera caUflé" 

escorrentía con el consecuente arrastre de suelo. 

Para el sist.ema de cero labranza se deben utilizar herbicidas pesemer­

gentes no residuales y de baja toxicidad, que pueden ser aplicados de 

manera uniforme o parcial (franjas o surcos). 

La aplicación del herbicida se debe hacer después del pastoreo del lot_", 

o después de que éste haya sido rozado o quemado y haya rebrot.ado, ele 

tal manera que la vegetación que se va a destruir se encuentre en est'ido 

tierno y crecimiento activo. 

Estos herbicidas destruyen la vegetación existente propiciando l~. 

formación de conductos en el suelo (previamente ocupados per las 

raíces), haciéndolo así más mullido yapto para la siembra de lé'" 

especies deseadas (Botero, 1989). 

En el sistema de cero labranza el suelo queda protegido contra la 

erosión hidrica y eólica por la hojarazca de la vegetación allt.ecíor 

l:lientras se establece la nueva vegetación, no se estimula la invasión de 

malezas pues no hay remoción de las semi l1as de malezas exist,entes en ,-1 

suelo y se reduce el costo de la labranza. 

Como inconvenientes presenta la menor mineralización de los l!ut.rímpn':_os 
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dieponibles en el suelo y la posible contaminación ele aguas y t.oxicidnd 

en humanos y animales, ante una incorrecta utilización Y faHa de 

medidas de prevención en la aplicación del herbicida. 

En este caso se podría utilizar tUl herbicida sistémico Y no selectivo 

elaborado a base de glifosato, aplicado a la dosis de 700 g¡1Hl, de 

ingrediente activo, equivalentes a 2 litros/ha del producto cé'merci",l 

RmUldup disuelto en 400 11 tros de agua por hectárea (100 cc de RoundllP 

por bomba de espalda de 20 litros de capacidad). La adición de 2íJíJ g de 

úrea por bomba de 20 litros aumenta la efectividad y rapidez de acción 

de este herbicida. 

Sea que se utilice semilla, material vegetativo o el transplante d" 

plrultas de vivero para establecer el cultivo o la pradera, estos se 

pueden sembrar de inmediato o hasta ocho días después de haber aplicado 

el herbicida, ya que el producto mencionado no es residual y ¡:'Ür lo 

tanto no afecta la germinación ni el rebt'ote de los materiales an['38 

mencionados para el establecimiento de la nueva plantación. Este tiempo 

de espera para la siembra permite visualizar los sitios donde quedó nwl 

aplicado el herbicida (conejos) con el fin de hacer un control unifc)rme 

de la vegetación, al reaplícar el producto sobre esas áreas. 

En caso de poder utilizar labranza mecanizada, ésta debe iniciacse en la 

época seca ant,erior a la siembra (2-4 meses antes de la siembra,), para 

l'oder ejercer tUl buen control de la vegetación, mientras en el sisten1é\ 

de cero labranza el control de la vegetación original se realiza 

inmediatamente antes de la siembra, reduciéndose el tiempu de no lIt,1 l' 

zación del lote. 

c) .Go.o.aervación o Siembra de Barreras Yiyae 

Como ya había sido mencionado, en la deforeatación racional se debe';\ 

deJ al" árboles nativos a manera de franjas en contra de la p€'ndü'nte 

(tresbolillo) como barreras o cercas vi vas, o se pueden plantar bCtlTer'1lS 

con plant,as que presten utilidad al productor, ésto es, c~.11'\ ,ie n c:nce.c, 

11 



past.os de cort,e, pasto vetiver, árboles frutales o forrajeros, pliÍCi\!lO, 

etc, que disminuyen la fuerza del agua de escorrentia protegiendo el 

suelo de la erosión, 

d) O»ras Fisicae par~~Qontrol de la Erosión 

En áreas de ladera puede ser necesario construir zanjas de coronación, 

acequias de ladera y acequias con trinchos para conducir 1[\s eBuas 

lluvias y evitar o disminuir el arrastre del suelo, 

Las zanjas de coronación son canales trazados en curvas de nivel scbre 

la 'cabecera de los lotes de ladera con el fin de desviar el "gua de 

escorrentía. Las acequias de ladera son también canales traz¿dos en 

curvas de nivel y localízados a través de la pendiente del lote p'\r'a 

recoger las a~las de escorrentia. 

Tanto las ,zanjas de coronación 

hacer desembocar a una acequia 

como las acequias de ladera se dpben 

con trinchos transversales q\le conduzca 

el total de las a~las hacía un cauce natural con alta cobertura ve"eta.l 

o hacia una fuente natural de a~la corriente. 

Los trinchos transversales represan temporalmente las a~las de escorcelí­

tía y permiten la sedimentación de gran parte del suelo acrast.rado pür 

el a~la. Una vez éstos se llenan con suelo quedan a manera de ton'azas 

en donde deben sembrarse árboles y pastos de alta cobertura como son el 

Br.aclliacla hUJllidilliJ.la y el B. dictyonel.l.U\. 

Estos trinchos deben construirse con materiales disponibles en o cen:i., 

del sitio (piedras, bambú, ~lad\la, madera rolliza. etc.) y pw,:d':J1 

sostenerse lateralmente con estacas de árboles que se adaptan a 8U.eJü:' 

ácidos y rebrotan con facilidad como el nacedero l' quiebc"l>arr'igo 

(Iticllanllie1:l:\ gigantell), mangiuln (~rn m/lllgium), morera WQl:\léJ n,h,r,,), 

etc. 
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La causa inicial de la degradación de las praderas tropicales se debe a 

la falta de adaptación de las especies sembradas y la causa final a la 

deficiencia de nutriment08 como el fósforo y el nitrógeno principalmen­

te, la cual se agrava f~r el manejo inapropiado. 

La gran mayoría de los suelos tropicales son deficientes en fósforo, que 

es el elemento mineral más necesario para lograr el buen establecimiento 

de una pradera. Se recomienda por lo tanto la aplicación de 20 kg!ha de 

fósforo al momento de la siembra de la pradera. Esto equivóle Q. la 

aplic¿,ción de 200 kg!ha de roca fosfórica o fosforita, en los suel06 con 

un pf{ menor de 5.5, índice de acidez que se presenta en la gran mayoría 

de nu(~str-os sue los de lader·a. 

Para evitar la deficiencia de nitrógeno se deben estimular y conservar 

las legtmünosas nativas ylo sembrar legtllllinos5s introducidas. Las 

legtllllinosas fijan nitrógeno del aire mediante simbiOsis en la raíz con 

bacterias del género Rbízobíl.llll, el cual es transferido a la gramín>?", 

asociada en la pradera. 

Las legtmlinosas .poseen además tUl forraje de alto valor nutritivo. ';u 
enraizamiento leñoso y proftrndo les perroi te extraer agua y nutrimellt')G 

de capas más proflUldas en el suelo, produciendo forraje aún durante J ¿, 

sequía y reciclando nitrógeno, fósforo y potasio sobre la superficie d,'l 

suelo i.\ través de su defoliación y del mayor contenido mineral de 1,'12· 

heces y orina d>? los animales que cOnStmlen su forraje (Spain y S"l i In:;. 

1984). Esto permite lUla mayor Y más estable producción de forra.j,) F'n 

las praderas de gramíneas asociadas con legtuninosas y hace que se pueda 

lograr una mayor 1-l'oducción por animal y por IUlidad de área. 

Para evitar la destrucción de las gramíneas y legtlnlinosl\s nI" ti VI\S F' 

introducidas, en las praderas en áréi.\S de ladera 8e debe hacer lUí u·,,­
teol cultl¡rf,l de malezas evitando el sobrepastoreo, reducien(b la cr,r-¡7¿¡ 

aniwtl ante mayor declive del área, haciendo IUl pastoreo r·ot.~cic'll"l (Pi" 

13 



j' 

1 ''',-m1 Lit lit r-r'f:\l[43rnci6n. dconr-rollo. producción ocaolo!lr,l df' ¡;¡'rr,¡ i Jr, ",. 

las especies forrajeras Y distribuyendo los saladeros. bebeden's y 

puertas de acceso de manera que se obligue él los animales a recorrer­

todo el pot.rero Pi'lra hacer lUl pastoreo más \lnifol-me (Loter-o, lflfH 1. 

Se debe evitar el control de malezas mediante al arranque de raíz o con 

el azadón, realizando éste, en caso de control manual, mediallte el corte 

a ras de suelo con machete o guadaña. 

El control quimic;o de malezas debe hacerse localizado con Roundup, C> 

Tordón, etc;. o con herbicidas a base de 2, 4-D ami na que no destr-uye la 

mayoría de las leguminosas nativas. En ea te caso se l'uede aplicó!-, (Jeo 

manera uniforme, 1,4 lt!ha del ingrediente activo, equivalimtes Z\ 

3 1 t!ha del herbicida comercial Anikilamina 4, disueltos en 200 li t.ro,., 

de agua por hectárea (300 cc por bomba de espalda de 20 1 i h'os de 

capacidad) y agregándole un adherente a la dosis recomendada pO!' la cZ\sa 

comercial. 

Debido a que el suelo suelto de los hormigueros es altament.e Sll:3'ccj:-tH'lr, 

a 1.:.\ ecosión, ne debe realizar un control frecuente de horlJli?;a::3 (:00 

cebos apropiados~ 

El establecimiento de praderas en áreas de ladera puede demorarse IElsta 

12 meses, 3i se cuenta con lluvias abtmdantes y frecuentes y con un(~ 

bUima cobertura de laG especies sembradas (mínimo dos plantas pDr ",,>;-rc-

cuadrado () una densidad de siembra de 0.1 x el. 1 en cuadro). Ix, 1 

lización local izada con roca fosfórica (110 g o una cucharada sopera r-,\sn 

por si tia de siembra) puede reducir el tiempo de establecimient.o i\ ll\l!?Ve 

meses. 

Si se desea reducir a lmos seis meses el períol.lo de establecimi,~nto s'> 

pueden mezclar los pastos macollados tradicionales (Ftmtero, 

GOCdUCil, et.e.) o las llfií.<u!liu::iaa macolladas y de rápido (;¡,ecimiente' ;-"TI';) 
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el B . .d~¡;a.lDlbJ¡n¡;¡ o el B. brl"antha cultivares La Libertad y MarandÚ, crm 

Braquiarias rastreras y cespitosas pero de lento establecimiento C0010 ('1 

B. dictyoneura cultivar Llanero o como el B. hunJidicola conocido cmo 

Braquiaria dulce o Kikuyo de la Amazonia, asociando la prader'éI con 

legwuínosas comerciales para ese medio. Esta estrategia permi te 

pastorear más pronto la pradera, que con el tiempo podría ser dominada 

por las especies rastreras de Braquiaria, que dan tm alto cubrimiento ¿ti 

suelo evítando así la erosión. 

Eílfj~ión de Costos en el Establecimiento de Praderas en ArealLde .. Li:",le.ra 

COlllO ya se había mencionado, la menor intensidad o la Bupresi6n de Iér 

labranza no Bolo disminuye la erosión sino que reduce el costo d," 

establecimiento de las praderas. 

Para ayudar a sufragar los costos del establecimiento y mantenimienb (¡(. 

praderas éstas se pueden asociar a la siembra o a la renovación como un 

cultivo temporal adaptado al medio. Se pueden utilizar cultivos como el 

maíz, el fríjol caupi, la canavalia, la sandia, el zapallo, etc. cc¡yos 

granos o frutos se producen y cosechan durante las fases de est¿¡bleci­

miento y de renovación de la pradera. 

Este tipO de asociación a nivel comercial se justifica siempnl quc héeya 

maquinaria y mano de obra disponibles para las labores adicionlüos , " 00.1 

cultivo y síempr'e que la disponibilidad, estado de vías y dislcllldil. 

hasta el mercado y el precio obtenido por el producto permitan cllbr'je 

103 costos de su fertilización adicional, manejo, cosecha y t.r.)ns!"'Y'l.e 

(Bol;oro,1989). 

En lol.ea planos o de lader¿t sembrados COIl yuca y que se L!Ui0ran 

convertir posteriormente en praderas, los pastos se pueden sembr'ar I':;,' 

m·~teríal veget.ativo después de realizar el último control de m1'.le2CtS 

30b(,8 el cultivo. La siembra del pasto en ese momento 110 le permite su 

desarrollo agresivo, debido al sombreamiento de la yuca, lo que le 

impide reducir el rendimiento de raíces y dificultar su cosecha. UNr 
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vez se cosecha la yuca, el pasto cubre rápidamente el suelo, (liando 

estimulado por el fertilizante residual que fuera aplicado al cultivo, 

~UQYAción de Praderas en Ar~as de Ladera 

Al menos cada tres a cinco años y siempre durante la época de lluvias es 

indis.pensable realizar lma fertilización de mantenimiento que puede 

consistir en la aplicación tmiforme de hasta 200 kg!ha de tm abono 

químico compuesto como el triple 15, el 10-20-20, el 10-30-10 () la 

mezcla de ·úrea, cloruro de potasio y roca fosfórica, o de fosfato 

diamónlco (DIIP) con cloruro de potasio. 

La fertilización anterior puede ser reemplazada 

gallinaza, de excretas uniforme de 3 a 5 ton/ha de 

porqulnaza o de boñiga seca. 

la aplicaci6n 

secas ele avE'S, 

Este abono orgánico puede ser regado 

también en franjas en contra de la pendiente del lote, para que sea 

repartido uniformemente :¡,'Or el agua lluvia. 

En suelos planos o en laderas mecanizables 

mantenimiento se puede acompañar de la remoción 

mediante la utilización de \m pase con el arado 

aplicado en contra de la pendiente del lote. 

la fertilízación de 

del suelo compactado 

de cincel o de bueyes 

La fertilización y labranza de renovación se deben acompailar del 

descanso de la pradera durante \m tiempo minimo de 90 días durante ]," 

época de lluvias. 

Utilización de LeguminoBas CQIDQ Cobertura en CultiyoB Perenu<,.6 

En cultivos perenneB como café, cacao, palma africana, caucho, frut.ales, 

árboles forrajeros, etc. o de duración media como el plátano, se pueden 

utilizar leguminosas postradas o rastreras que como cultivo de cober'tura 

ejercen lill control cultural de malezaB, fijan nitrógeno para el cultivo 

asociado, reciclan nutrimentos minerales, evitan la erosión, conservan 

la humedad del suelo y producen forraje que puede utilizarse ¡>',ra 1" 
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:1 alimentación de ovejas y aves de corral, mediante pastoreo ocasional 2, 

baja carga animal o cosecharse para utilizar lo en verde, secarse Gon'" 

hello o conservarse como ensilaje para épocas de escasez de forraje. 

Además, producen material vegetativo para BU propagación. 

De las legtUnillosas perennes y no trepadoras utilizadas como cultivos de 

cobertura se destacan por su adaptación a suelos de baja fertilid¿id, 

alta tolerancia al sombrio, resistencia a enfermedades y plagas y buena 

calidad forrajera el mani forrajero perenne (AJ::Aclli:¡ ill..nJ&i) y el 

desmodio (Desmodium ovalifoUllm). Ambas leguminosas pueden propagarse 

por semilla o por matet'ial vegetativo sembradas a 50x50 cm en cuadro. 

tlane,lo del Cultiyo de .. Cober.lJ.lr.ll. 

Previo al abonamiento del cultivo comercial se debe realízar el Oateo 

per arranque manual y en corona de toda la cobertura de la leguminosa 

entre el t.ronco y la gotera de cada árbol a fertilizar. 

ln~Qnvenientes de los CultivQs de Cobertura 

Las leguminosas adaptadas, utilizadas como cobertura, pueden competir 

por otros nutrimentos diferentes del nitrógeno y producir substancias 

que afecten el crecimiento de las especies asociadas (alelopatía). 
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